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D espués de la Segunda
Guerra Mundial, buena
parte de Europa quedó

bajo la égida de la Unión Soviéti-
ca. Los casi 45 años que duró el
paso del comunismo dejó huellas
en varios países y algunos visiona-
rios han usado esos recuerdos para
atraer turistas, entretenerlos y ge-
nerar nuevos negocios.

Hungría, Polonia, República
Checa y Alemania tienen algo de
eso. Secretos e historias que mu-
chos chilenos podrían encontrar
interesantes. “El año pasado, por
el vigésimo aniversario de la caída
del Muro de Berlín, comenzamos
un nuevo programa de recorrido
por la ciudad, el que permanece
hasta ahora, porque a la gente le
gusta mucho”, dice a LUN Mi-
chaela Trepte, de Safari-Trabi,
una de esas iniciativas. Y hay va-
rias más.
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¿Quiere pasear en el auto
socialista y meterse a un

búnker en Europa?

Datos para turismo comunista en Hungría, Polonia, República Checa y Alemania 

DIEGO ZÚÑIGA

A orillas del río Spree y a pasos de
la catedral de Berlín está el Museo de
la DDR, donde se acopian toda clase
de objetos de la era socialista. Si se
anima, de su refrigerador puede sacar
una Vita Cola, la bebida que se tomaba
en la República Democrática de Alema-
nia. Además puede recorrer Berlín a
bordo de un Trabi, el clásico auto
socialista. “Es un poco aburrido reco-
rrer una ciudad en un bus. En cambio,
es algo único hacerlo a bordo de un
Trabi, el auto estándar de una familia
de Alemania Oriental”, dice Michaela
Trepte, de Trabi-Safari, donde hay 100
de esos viejos modelos. 

Recorra Berlín 
en el clásico Trabi

Y TOME VITA COLA

Aunque queda en las afueras de Budapest, en Hungría, Memento Park recibe al año 50
mil visitas. Y no por nada. Tras la caída de la dictadura comunista, la ciudad debía decidir
entre fundir las monumentales estatuas y obras estalinistas que adornaban la capital o
guardarlas como recuerdo. Se optó por lo segundo y fueron reunidas en el parque. “Como
Chile no ha tenido un régimen comunista, para los chilenos puede ser interesante ver los
recuerdos que dejó dicha era en Hungría. Ese era el objetivo cuando se decidió dejar las
estatuas ahí, mostrar a los turistas cuán enormes eran esas obras que adornaban las
calles de Budapest”, cuenta Orsolya Madary, del staff de Memento Park.

Acá mueren las estatuas de Stalin 

MEMENTO PARK, EN BUDAPEST

ESTÁ EN PRAGA

Bajo las calles adoquinadas de Praga se esconde un mundo total-
mente distinto. Usted puede conocerlo a cambio de 600 coronas che-
cas, unos 16 mil pesos. El “Tour del comunismo y el búnker nuclear”
dura 2 horas y lo lleva a las profundidades de la capital checa para
caminar por un recinto preparado para enfrentar una hecatombe atómi-
ca. Ahí, con máscara de gas incluida, el visitante escucha historias de

espionaje, represión y detalles de la
Primavera de Praga. Dentro del búnker se
bebe una cerveza para distender los
ánimos. Es para valientes, pues el recorri-
do es ligeramente claustrofóbico y frío.

Acá se salvará de la bomba atómica 

BÚNKER NUCLEAR TOUR TIENE HASTA CERVEZA

La empresa se llama “Crazy
Guides” y ofrece viajes “alternati-
vos”, dicen sus propagandas. Un
equipo de díscolos lo lleva a reco-
rrer Cracovia, en Polonia, a bordo
de un Trabi. Las opciones son
varias: un paseo por Nowa Huta,
famosa por su arquitectura comu-
nista; si usted prefiere, puede
subirse a un tanque o visitar un
departamento de corte soviético,
tras lo cual podría retirarse a cele-
brar a un restorán que no ha sufri-
do cambios desde los 70. Otra
alternativa es disparar diez balas
en un fusil AK47, el rifle de asalto
más popular creado por los soviéti-
cos, por 179 zlotys, unos 30 mil
pesos chilenos. 

Métale balazos
en Polonia

TOURS LOCOS, CRACOVIA

El museo
más rojo
del mundo 

“Sueño. Realidad.
Pesadilla”, dice el lema
del Museo del Comunis-
mo, ubicado (curiosida-
des de la vida) al lado de
un casino de juegos y a
metros de un McDo-
nald’s, en el centro de
Praga. En sus apertrecha-
dos salones hay estatuas
de Stalin con banderas
comunistas y áreas
temáticas con recons-
trucciones de talleres
obreros de la época
(como el de la foto),
oficinas de la policía
secreta, uniformes milita-
res y una réplica del Muro
de Berlín. También se
exhiben documentales y
hay un nutrido arsenal de
souvenirs. 
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